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NOTA DE LA AUTORA

			Aunque he intentado ser fiel a la realidad del fútbol americano universitario y de los deportes universitarios en general a lo largo del libro, puede haber algunas inexactitudes. A los seguidores del fútbol americano: ¡espero que lo disfrutéis!

			Visita mi página web para ver todas las advertencias sobre el contenido.

		

	
		
			1 
JAMES

			En cuanto llego al campus mi teléfono empieza a sonar.

			Los idiotas de mis hermanos pequeños escogieron el mismo tono de llamada, así que cada vez que me telefonea uno de ellos, por el altavoz suena Britney Spears. No tengo nada en contra de Britney, la mujer es una diosa, pero Baby One More Time no le pega al que ha sido considerado el mejor quarterback universitario de todo el país.

			Por supuesto, esos cabrones saben que no sé cambiarlo por un tono de llamada normal. Puede que tenga veintiún años y haya crecido pegado al teléfono, como toda mi generación, pero la tecnología nunca ha sido mi fuerte. Y preferiría estrangularme con mi suspensorio antes que pedirle a ninguno de ellos que me ayude a solucionarlo.

			Y puede que hasta me guste. Solo un poco. Salgo del coche y tarareo mientras cojo el teléfono, agradecido de que no haya nadie por allí cerca. No estaría bien que el nuevo quarterback de la Universidad McKee causara una primera impresión como amante del pop de los años 2000. Tengo una reputación desde la Universidad Estatal de Luisiana que mantener.

			La voz de Cooper me llega al oído, grave e impaciente como siempre, mientras camino hacia el edificio de oficinas.

			—¿Ya has llegado?

			—Aún no. Tengo que hablar con la decana primero, ¿recuerdas?

			Hace un ruido agónico que me recuerda a un animal moribundo.

			—Amigo, llevamos una eternidad esperando. Si no te das prisa, me quedaré con la mejor habitación.

			—¿Y si yo quiero esa habitación? —Oigo decir a Sebastian, mi otro hermano pequeño, por el teléfono.

			—Debería ser para el tío que folla más, Sebby —dice Coop—. Y tú nunca traes chicas a casa y James ha jurado hacer celibato hasta que esté en la liga, así que solo quedo yo.

			—La edad tiene más peso que ser un follador —le informo.

			—Tú no eres mucho mayor.

			—Gemelos irlandeses —digo con una sonrisa, aunque Cooper no pueda verme. Técnicamente no lo somos, pues nos llevamos dos años, pero nos apellidamos Callahan y estamos muy unidos, así que es una broma que siempre nos hacemos (aunque nunca delante de nuestra madre, que con una sola mirada puede hacer que se nos encojan las pelotas)—. ¿Verdad, hermanito?

			Abro la puerta y sonrío a la recepcionista. Coop y Seb siguen discutiendo al otro lado de la línea. Sé de buena tinta que solo con mi sonrisa ya mojo las bragas, y esta vez no es una excepción. Veo el momento exacto en que la chica (una estudiante) baja su mirada de mi cara a mi entrepierna.

			—Oye, tengo que irme. Nos vemos pronto. —Cuelgo antes de que Cooper tenga la oportunidad de seguir con la conversación. A pesar de sus fanfarronadas, sé que no hará nada sin hablar conmigo primero. Y tal vez le permita quedarse con la mejor habitación. Tiene razón en que ahora mismo no dejo que las chicas entren en mi vida. No si quiero ganar el campeonato nacional y que me elijan para la NFL en la primera ronda.

			—Hola —dice la chica—. ¿Puedo ayudarte?

			—Tengo una cita con la decana Lionetti.

			Se inclina sobre el registro de citas y puedo ver la turgencia de sus pechos. Tiene un par de tetas fantásticas. Tal vez en otras circunstancias la invitaría a tomar una copa. Me enrollaría con ella. Hace años que no veo un par de tetas y mucho menos que juego con ellas. Pero eso sería la definición perfecta de «distracción», sobre todo si acaba en drama.

			Nada de distracciones. Vine a McKee para encarrilar mi vida futbolística y, sí, también para sacarme el título. Por eso estoy en la oficina de la decana en lugar de examinando mi nuevo campo de fútbol.

			—¿Nombre? —pregunta.

			—James Callahan.

			Cuando cae en la cuenta sus ojos se abren como platos. Quizá sea una aficionada a la NFL y el primero que recuerde sea mi padre. O quizá haya leído algo sobre mi cambio de universidad. En cualquier caso, parece que va a treparme como si fuera un árbol.

			—Mmm… Puedes entrar. La decana sabe que venías.

			—Gracias. —Estoy orgulloso de haberme podido resistir a guiñarle un ojo. Si lo hago, me buscará por el campus e insistirá en que somos almas gemelas.

			Avanzo por el pasillo y entro en la oficina de la decana Lionetti mientras miro a mi alrededor. No puedo evitarlo, me fijo en todo. Estoy acostumbrado a fijarme en la línea defensiva del otro equipo, a buscar cambios sutiles en su forma de jugar, a averiguar si intentarán detener nuestras maniobras de ataque o de pase del balón.

			La decana Lionetti tiene una bonita oficina. Un elegante escritorio en forma de «L» de madera oscura con una vitrina llena de premios detrás. Libros a lo largo de una pared y dos sillas de terciopelo frente a la parte más larga del escritorio. Detrás de este encuentro a la decana sentada. Su melena gris, que parece natural, le llega a la altura de la barbilla con un corte recto. Los ojos también son de un gris pizarra. ¿Y su traje de los ochenta? Lo habéis adivinado: gris. Se levanta al verme y me tiende la mano para que se la estreche.

			—Señor Callahan.

			—Hola —digo, y luego hago una mueca. No es que lo busque conscientemente, pero la gente (sobre todo las mujeres) suele ser más simpática conmigo. Mi madre lo llama «el encanto Callahan» y es infalible… excepto ahora. La decana Lionetti me mira como si no pudiera creer que yo esté en su despacho. Debe de tener algún tipo de inmunidad a los hoyuelos, porque su mirada se hace más afilada cuando tomo asiento.

			—Gracias por venir con tan poca antelación —dice—. Tengo novedades sobre tus asignaturas de este semestre.

			—¿Hay algún problema?

			Solo me quedan un par de asignaturas obligatorias en mi último año de carrera. Mi especialidad son las matemáticas, así que la mayoría de mis asignaturas tienen que ver con los números, pero aún puedo hacer una o dos optativas. Este semestre me he apuntado a Biología Marina, que al parecer es fácil y no exige hacer redacciones, gracias a Dios. Según Seb, el profesor es muy mayor y se pasa casi toda la clase poniendo documentales de National Geographic.

			La decana Lionetti levanta una canosa ceja.

			—Hay un problema con tu asignatura de Redacción Académica.

			¡Joder! Me arrepiento de muchas cosas del año pasado, y una de ellas es haber descuidado los estudios. Se me da fatal redactar, pero no deja de ser patético que suspendiera Redacción Académica en el penúltimo año de carrera, cuando debería haberla aprobado en primero.

			—Pensé que todo se había convalidado.

			—En principio, sí. Pero cuando revisamos tu expediente más detenidamente, descubrimos que ya habías suspendido esa asignatura. Quizás en tu antigua universidad hacían concesiones a los deportistas —(dice «deportistas» como si fuéramos una enfermedad fúngica)—, pero aquí exigimos a todo el mundo el mismo nivel académico. El profesor ha tenido la amabilidad de abrirte una plaza en su clase y la retomarás este semestre, ya que solo se imparte en otoño.

			Siento que la asignatura de Biología Marina se escapa ante mis narices. El tono de la decana deja claro que piensa que soy más tonto que un saco de piedras. Puede que piense lo mismo de todos los deportistas. Lo cual es una total estupidez. Lo que ocurrió el otoño pasado fue una excepción; he trabajado duro para poder sacarme el título. Como mi padre nos recuerda constantemente, nuestras carreras deportivas solo durarán un tiempo. Incluso si tengo una exitosa carrera en la NFL (que es lo que intento), la mayor parte de mi vida transcurrirá después de mi retirada.

			—Ya veo —digo con tono seco.

			—He actualizado tu horario: esta asignatura ocupará tu plaza para la optativa. Si tienes alguna pregunta, por favor, consúltala con mi equipo o con la secretaria.

			Se levanta. Me despide sin discutir.

			Me trago la vergüenza, aunque siento calor en las orejas.

			Bienvenido a la Universidad McKee.

			Respiro hondo y recuerdo por qué estoy aquí. Primero graduarme, luego la NFL.

			Solo tengo que descubrir la manera de aprobar esta asignatura.
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			Cuando llego a casa, Seb está sentado en el suelo con las piernas cruzadas mientras desenreda un manojo de cables. Lo saludo con la mano mientras dejo las llaves en la consola del vestíbulo y echo un vistazo a la sala de juegos. Aparte de Seb y su desorden, no hay mucho más: un sofá de cuero en forma de «L», una mesa de comedor y un televisor colgado en la pared. Cuando decidimos alquilar esta vivienda para todo un año, ya que los tres íbamos a ir a la misma universidad, el anuncio decía que no estaba amueblada. Tengo una ligera sospecha de quién estuvo detrás de eso.

			—Sandra ya nos lo ha enviado todo —dice Seb, señalando la habitación con la bola de cables—. Los repartidores lo han colocado tal como está, pero podemos moverlo si queremos.

			Mi madre es muy eficiente. Seguro que, en cuanto se enteró de que sus hijos, los dos que tuvo y el que adoptó, iban a compartir casa, se fue directa a Pottery Barn. Menos mal que tiene buen gusto.

			Se oye un ruido en el piso de arriba y ambos levantamos la vista con una mueca de dolor.

			—Está redecorando —dice Seb—. ¿Cómo fue la reunión?

			Me dirijo a la cocina. Dudo que el frigorífico esté lleno, pero espero que al menos haya cerveza. No bebo mucho durante la temporada, pero aún nos quedan un par de días antes de que empiece todo el lío. Y he aquí que encuentro un paquete de seis cervezas en uno de los estantes, junto a un recipiente de piña, un cartón de huevos y, por alguna razón, un botecito de rábano picante.

			Seb aparece en el umbral de la puerta mientras yo presiono con el pulpejo de la mano el tapón de la botella para aflojarlo. Sale con un chasquido. Tomo un largo sorbo y debo de parecer tan cabreado como me siento, porque Seb frunce el ceño.

			—¿Qué ha pasado?

			—La decana ha decidido joderme, eso es lo que ha pasado. Tengo que volver a hacer la asignatura de Redacción Académica.

			—Eso suena muy tonto.

			—Es una tontería —refunfuño—. Pero miraron mi expediente y vieron que la suspendí en la LSU *. Cuando…

			—Sí —dice Seb—. Lo sé.

			Me recorre una punzada de dolor. El año pasado fue un desastre por muchas razones, pero sigo echando de menos a Sara. Tomo otro sorbo de cerveza mientras recorro la habitación con la mirada. Hay una mesa grande de comedor, que me recuerda a nuestra casa de Port Washington, y la cocina no está nada mal. Hay espacio de sobra para preparar algunas comidas, como sugieren los entrenadores de fútbol. Hay una puerta que da al patio trasero, donde hay un foso para una fogata y un par de sillas de exterior. Y cuando Seb tenga la sala de juegos preparada, podremos empezar a jugar en ella.

			—Esto es bonito —digo.

			—Sí —dice—. Entonces, ¿qué le dijiste?

			—No podía discutirlo. Suspendí la asignatura.

			—Pero es tu último año. Viniste aquí a jugar al fútbol.

			—Y a graduarme.

			Seb suspira.

			—Sí, es verdad.

			Mis padres me apoyan muchísimo con mis ambiciones futbolísticas, en parte porque mi padre fue jugador de fútbol americano. Él conoce esta rutina mejor que nadie. Al principio era su sueño que alguno de sus hijos siguiera sus pasos, pero se acabó convirtiendo en el mío hace mucho tiempo. Si no tuviera la oportunidad de jugar en la liga, a mi vida le faltaría algo. Fin de la historia. Pero nos han enseñado que la educación también es importante, así que por mucho que me importe el fútbol, sé que tengo que sacarme la carrera. Por mucho talento que tenga Cooper en el hockey, mi padre ni siquiera le dejó presentarse a la ronda selectiva de la NHL porque temía que dejara la universidad por la liga y nunca se graduara. Siguiendo los deseos del padre de Seb, lo seleccionaron para jugar al béisbol en la escuela secundaria, pero se ha comprometido a jugar los cuatro años en McKee antes de intentar una carrera deportiva en la MLB **.

			—¿No puedes pedirle a tu nuevo entrenador que intervenga? Prácticamente te robó de la LSU. Quiere que estés aquí.

			—¿Y ser el deportista mimado que la decana cree que soy?

			Seb se encoge de hombros y se pasa una mano por el pelo rubio.

			—Quizás esta vez no suspendas. Puede que sea más fácil. O simplemente sabes más ahora que has asistido a más clases universitarias. —Hace una mueca mientras oímos otro estruendo en el piso de arriba—. Y siempre está Cooper.

			—La última vez que le pedí ayuda con los estudios, casi lo mato. Ese tío es imposible.

			—Con un bolígrafo.

			—Fue un intento de apuñalamiento y no me arrepiento.

			Seb lanza un suspiro.

			—Bueno, tal vez alguien pueda darte clases. No puedes suspender esa tontería.

			—No.

			Me acabo la cerveza de un trago y la dejo en el fregadero. El miedo que he estado manteniendo a raya desde que hablé con la decana vuelve a aparecer. No soy bueno redactando. Nunca lo he sido. Tener que superar un obstáculo así el año que se supone que voy a ascender a la posición de quarterback titular es casi tan malo como sufrir una lesión. Pero una lesión podría superarla. Me esforzaría toda la temporada. Pero ¿esto? Esto está fuera de mi alcance.

			Coop entra en la cocina, sudoroso y secándose la cara con la camiseta.

			—Por fin he montado el escritorio. Solo me ha llevado cuatro putas horas.

			—Mírate —dice Seb con tono dulce—. Noqueado por un escritorio de mierda.

			Coop le hace una peineta a Seb.

			—Tengo una propuesta que haceros.

			Se detiene al ver nuestra expresión de fastidio. Sea lo que sea lo que está pensando, es probable que implique una fiesta, y no sé si tengo energía para eso ahora mismo.

			Entrecierra los ojos en lugar de empezar a hablar.

			—De acuerdo. ¿A quién nos enfrentamos?

			

			
				
					* Siglas de la Universidad Estatal de Luisiana. (N. de la T.)

				

				
					** Abreviatura de «Major League Baseball» («Grandes Ligas de Béisbol»), una de las ligas deportivas profesionales más importantes de Estados Unidos y Canadá. (N. de la T.)

				

			

		

	
		
			2 
BEX

			Una de las ventajas de estar en el último año de universidad es tener prioridad a la hora de escoger las habitaciones, que es como Laura y yo conseguimos este impresionante estudio de dos dormitorios. Cocina integrada, sala de estar, cuarto de baño privado, dormitorios que no son armarios… Casi suficiente para que una chica se olvide de que, cuando acabe el curso, volverá a vivir encima de la cafetería familiar y se pasará el día batallando en el infierno de una pequeña empresa.

			Esa soy yo. Soy la chica.

			Pero ahora estoy en el sofá, con un brazo colgando hasta el suelo y las sandalias a punto de caérseme. Mi turno en La Tetera Púrpura, la cafetería del campus, acabó hace un rato y estoy agotada tras horas de pie atendiendo a los estudiantes que han regresado para el semestre, listos para abastecerse de cafés con leche y cerveza fría. Preferiría estar en la cama, pero Laura insistió en hacer un desfile de moda. Al parecer, la iluminación es mejor en la sala de estar.

			—¡Ah! Y tengo este minivestido tan mono —dice desde su dormitorio—. Estaba pensando en ponérmelo esta noche.

			—¿Qué pasa esta noche? —digo. Ya sé más o menos la respuesta, porque tiene que ser una fiesta, pero la pregunta es dónde. ¿Una fraternidad? ¿Una hermandad? ¿Una fraternidad/sororidad? ¿Una casa del campus que está llena de fraternidades?

			—¡Una fiesta! —exclama Laura al salir de su habitación. Lleva unos tacones altos que realzan sus piernas bronceadas, y su vestidito negro se ciñe a sus curvas como cinta adhesiva. Por alguna razón, lleva cuernos de demonio y un tridente—. Y ni se te ocurra decir que no vas a venir.

			A veces reflexiono sobre que seamos mejores amigas. No me deja estupefacta, exactamente, pero sí me deja pensando. Laura es muy inteligente, no me malinterpretéis, pero mientras que para ella la universidad ha sido una sucesión de eventos sociales, cuando yo no estoy en clase o trabajando en La Tetera Púrpura, estoy en El Rincón de Abby, apagando fuegos y, en general, tratando de lidiar con el caos. El padre de Laura es un abogado de alto nivel y su madre es una doctora igual de exclusiva, y ella se pasa la mitad del verano en Italia y la otra mitad en St. Barths. Yo me lo pasé cuidando un corazón roto, discutiendo con los proveedores y sirviendo patatas fritas a los lugareños.

			La quiero, pero nuestras vidas son totalmente diferentes. Ella ha estado en McKee desde el primer año, mientras que este solo es mi segundo año desde que me cambié de universidad. Dos años en McKee, en lugar de en la universidad pública local, es el máximo tiempo que puedo estar lejos de la cafetería y utilizando el dinero de los préstamos que he pedido. Tal vez algún día haga algo con este título de Empresariales y el portfolio de fotografía que sigue creciendo en silencio, pero, por ahora, mi plan es el mismo de siempre. Casa. Cafetería. Encargarme del negocio para que mi madre deje de fingir que está lo bastante bien como para hacerlo ella sola.

			Cuando no ha podido hacerlo desde que mi padre se fue de nuestras vidas.

			—Tierra a Bex —dice Laura—. ¿Te gusta?

			Me enseña un vestido blanco brillante con una abertura en el muslo y un pronunciado escote.

			—¿Es para mí?

			—¡Sí! —dice ella—. Y no te preocupes, te conseguí alas de ángel y un halo.

			—Mmm… ¿Por qué?

			—Porque el tema de la fiesta es Ángeles y Demonios —dice—. ¿Me estabas escuchando?

			Me froto la cara con la palma de la mano.

			—No —admito—. Lo siento. Estoy agotada.

			Deja caer los hombros.

			—Me dijiste que querías tener más vida social este año.

			—Vida social, no pasearme como si fuera una modelo de Victoria’s Secret.

			Pone los ojos en blanco.

			—Pruébatelo. Te quedará precioso y tus tetas se verán fabulosas. Todos los chicos babearán por ti.

			Cojo el vestido, sabiendo por experiencia que no lo soltará hasta que me lo pruebe. Tengo otro vestido blanco en el armario que me serviría para esta fiesta.

			—¿Y por qué querría eso?

			—¡Porque necesitas demostrarle a todo el mundo que has superado lo de Darryl! Es perfecto. ¡Encuentra algún tío bueno con el que enrollarte! ¡Emborráchate! Intenta disfrutar, Bex, por favor.

			Durante una de nuestras muchas sesiones de FaceTime del pasado verano, le dije que quería tener vida social antes de regresar a casa. No creo que sea capaz de volver a tener novio, pero tiene razón, podría intentar ligar con alguien. Ha sido un verano largo y solitario. He sudado mucho, pero nunca por algo divertido.

			Nunca he sido una persona de ligues, pero hay una primera vez para todo, ¿no?

			—Me lo probaré —digo mientras me levanto.

			Ella empieza a gritar y dar palmas.

			—Pero no te prometo que me lo vaya a poner. O que vaya a ir a la fiesta.

			Ella me lanza una inocente sonrisa.

			—No te olvides del halo.

			Mientras me pongo el vestido en mi dormitorio (y Laura tenía toda la razón, mis tetas son increíbles), no puedo evitar que una mezquina parte de mí espere que Darryl esté allí esta noche. Quizá Laura tenga razón: si me ve bailando con otro chico, captará el mensaje de que ya no estamos juntos. Tampoco es que haya funcionado nada de lo que ya he hecho, aunque fuera él quien me engañó.

			De repente se enciende la pantalla de mi teléfono. Darryl otra vez. No puedo creer que alguna vez pensara que su actitud era dulce. Un apoyo.

			Ahora me dan ganas de tirarme de los pelos.

			«Vendrás esta noche, ¿verdad? Echo de menos a mi ángel».

			Por alguna razón, lo que más me molesta del mensaje es que sepa que me voy a disfrazar de ángel. Nunca seré el diablo y tal vez eso sea parte del problema. No cree que hayamos roto de verdad porque está acostumbrado a conseguir todo lo que quiere y yo no soy lo bastante fuerte para meterle en la cabeza que ya no somos pareja. Solo porque es un arrogante jugador de fútbol americano que cree que se va a casar con su novia de la universidad y que ella lo va a seguir a donde vaya durante toda su carrera, como le pasa a la mitad de los jugadores de la NFL.

			Me pongo las alas y me miro en el espejo que hay en la puerta de mi habitación con el ceño fruncido. Parecen ridículas, tan grandes y esponjosas, y desde luego no es algo que a mí me gustaría llevar delante de otras personas. Cojo el halo y me lo pongo también. Y, de algún modo, hace que todo el conjunto encaje. ¿Qué tal un poco de delineador de ojos y pintalabios mate?

			Darryl se sentirá atraído por mí como una polilla por la luz. Pero espero que otros chicos también lo hagan.

		

	
		
			3 
JAMES

			Me tiro del cuello de la camisa mientras sigo a mis hermanos por el camino que lleva a la fraternidad. Todas las lámparas de la casa deben de estar encendidas, porque la luz se derrama como una calabaza de Halloween, y juro que puedo sentir los graves de la música bajo los pies. Cuando Cooper pone la mano en el pomo de la puerta y está a punto de abrirla, lo detengo. Respiro hondo mientras sigo ajustándome el cuello.

			He tenido muchos compañeros de equipo a lo largo de los años. Es importante empezar con buen pie, sobre todo con los líderes de cada grupo de jugadores. Conocí a la mayoría en el campamento que hicimos a principios de mes, pero fue algo formal. Trabajo. Todos sabían de dónde venía y lo que había conseguido, así que agachamos la cabeza y empezamos a preparar la temporada. ¿Pero un acontecimiento social como este? Sin duda es más importante. Puede que sigan mis órdenes en el campo porque quieren jugar un buen partido de fútbol, pero para que realmente llegue a conocerlos y pueda ganarme su confianza, tenemos que conectar a nivel social. Tengo que conocer a cada uno de ellos, como individuos y en relación con el equipo. ¿Qué estudian? ¿Quién vendrá conmigo a la liga la próxima temporada y quién tiene otros planes para después de graduarse? ¿Quién es un novato? ¿Quién ha tenido una lesión? ¿Quién tiene un compañero del que tengo que recordar el nombre? Sé que puedo probarme a mí mismo en el campo, lo he estado haciendo toda mi vida, pero este es un momento decisivo. No voy a muchas fiestas durante la temporada, así que esta es la fiesta.

			Y, ahora mismo, me siento como el culo con este traje.

			—Parecemos un par de mafiosos —digo—. ¿Estás seguro de que este es el tema de la fiesta?

			Si voy con traje negro y camisa de seda negra, los botones de arriba desabrochados y el pelo peinado hacia atrás, y los demás van en pantalón corto y camiseta, mataré a mi hermano. Incluso me ha convencido para que me ponga la cadena de oro que solo suelo sacar para ocasiones especiales. El único consuelo que me queda es que él está igual de ridículo.

			Coop se pasa una mano por el pelo y me sonríe. No tengo ni idea de cómo se las arregla para llevar ese pelo desgreñado. Utiliza su condición de defensa estrella del McKee para salirse casi siempre con la suya.

			—Tienes buen aspecto, te lo prometo. ¿Qué hay más diabólico que un grupo de sicarios de la mafia?

			—Dice la verdad —dice Seb mientras se ajusta el pesado reloj que lleva en la muñeca. Ese cacharro parece sacado directamente de los años ochenta—. Es una fiesta temática, como todas las de esta fraternidad. Lo hacen, sobre todo, para que las chicas vayan lo más ligeras de ropa posible.

			Coop le da a Seb una palmada en la espalda.

			—Y yo, por mi parte, estoy listo para alegrarme la vista. ¿Podemos entrar? ¿O necesitas más tiempo para agobiarte?

			Me pongo más erguido.

			—No, vamos.

			Cuando la puerta se abre, me golpea un muro de sonido. Hay gente por todas partes y, por suerte, todos visten de forma tan ridícula como nosotros. Beer pong, una pista de baile, strip póker, un montón de parejas besándose, un trío en marcha en una esquina… Parece algo estándar en cuanto a fiestas de fraternidad se refiere.

			Un grupo de chicos que deben de ser del equipo de béisbol saluda a Seb, que se dirige a la partida de beer pong. Una chica con la falda más corta que he visto en mi vida le hace ojitos a Cooper, que está más que contento de seguirla a la pista de baile. Si tuviera que apostar, es una conejita que ha venido a la fiesta con la esperanza de ligar con él. Me quedo solo de pie en la puerta, buscando a alguien que conozca del equipo de fútbol.

			Se me pone la piel de gallina cuando me doy cuenta de que alguien me está mirando.

			¡Joder, qué guapa es! Un ángel vestido de blanco, con alas de plumas y un halo dorado. Está apoyada en la pared del fondo, observando a la gente que baila en la pista mientras sujeta un vaso rojo con una delicada mano. Una cabellera rubia cobrizo le cae en ondas alrededor de la cara, enmarcando unos ojos grandes y oscuros. Los tacones hacen que sus piernas parezcan interminables. Casi doy un paso adelante, magnetizado por la forma en que me mira, pero entonces oigo mi nombre.

			Me giro para buscar el origen de la voz y, por el rabillo del ojo, veo que la chica se va de la esquina y se dirige a la pista de baile.

			—Callahan —vuelve a decir la voz. Ahora la reconozco; pertenece a Bo Sanders, uno de los placadores defensivos y compañero de último curso que se incorporará a la liga el próximo otoño. Es tan alto que casi sobresale del resto de los asistentes a la fiesta. Yo mido metro noventa y tengo que levantar la vista para mirarlo a los ojos. Estoy deseando que aplaste las líneas defensivas de los equipos rivales. Con él en mi esquina del campo, dispondré de mucho tiempo para hacer mis pases.

			Cuando llega hasta mí, me pone una cerveza en la mano y me da una palmada en la espalda.

			—Encantado de verte.

			—Sanders —le digo, devolviéndole la palmada—. Joder, tu traje es mejor que el de la mitad de los chicos.

			Lleva un traje de color rojo, con un pañuelo doblado en el bolsillo. El color le queda muy bien con su tez morena.

			—Este es mi traje para antes del partido —dice—. Primetime, baby.

			—Nada de eso; pareces preparado para la ronda selectiva. ¿Dónde está el resto?

			—Estamos jugando al póker en la habitación de al lado.

			Gimo.

			—Espero que no sea strip póker.

			—Como si tuvieras algo de lo que preocuparte —casi me grita mientras lo sigo entre la multitud. La música retumba en mi interior y consigue relajarme.

			Me gustaría decir que me da igual que me miren, pero todavía no he llegado a ese punto. Ser el quarterback universitario número uno del país, por no mencionar que soy guapo, forma parte de mi trabajo. Casi todo el mundo conoce mi cara y mis habilidades. Y generar interés en las mujeres no es algo de lo que pueda quejarme. Cuando pasamos junto a un grupo de chicas, una de ellas me da un trozo de papel con lo que debe de ser su número.

			Es una tentación, pero lo que quiero es regresar a la pista de baile, encontrar a ese angelito rubio y pedirle que baile conmigo.

			—¡Callahan! —ruge alguien cuando Sanders me empuja hacia delante. Reconozco a la mayoría de los chicos de la habitación, lo que me tranquiliza. Ahí está nuestro pateador Mike Jones y Demarius Johnson, uno de los mejores receptores del fútbol americano universitario. También Darryl Lemieux, otro receptor clave en mi arsenal de armas. O Jackson Vetch, el novato que será mi quarterback suplente.

			Aunque no es que piense dejarle jugar ni un minuto. Puede hacerlo el año que viene, cuando yo esté en la NFL.

			Me siento junto a Darryl en el sofá. Participa en la partida de póker, pero no le presta demasiada atención; está refunfuñando sobre su novia. O, espera, ¿exnovia?

			—No puedes hacer nada si ella ya no quiere estar con tu feo culo —dice Sanders, lo que se gana una carcajada del resto de los chicos. Estoy de acuerdo; ¿qué sentido tiene suspirar por alguien que ya no te quiere?

			Pero Darryl es mi nuevo compañero de equipo, lo que significa que debo estar de su lado.

			—Seguro que recapacita y se da cuenta de lo que se pierde —le digo, dándole una palmada en el hombro—. No te preocupes. —Tomo un largo sorbo de cerveza, saboreando su frescura. Aunque todo el mundo se vaya a emborrachar, esta es la única bebida que me permitiré esta noche.

			—¿Sabes qué? —dice Darryl—. ¡Que se joda! Ella no es mejor que cualquier otra chica con la que haya estado.

			—Tiene unas buenas tetas —dice Fletch, uno de los defensas.

			—Era una estirada —declara Darryl—. Siempre tan jodidamente ocupada. Es como si no me hubiera dejado otra opción que buscar en otra parte.

			Disimulo mi disgusto con otro sorbo. No quiero ser el nuevo, pero los gilipollas como él me ponen los pelos de punta. Bo me mira y sacude un poco la cabeza. Vale, aquí hay algo más en juego. Capto la señal para que no me meta.

			—¿Alguien va a cortar?

			Darryl toma las cartas y las baraja de cualquier manera.

			—Es una puta cabezota, Fletch. No quieres follar con alguien así.

			¡Mierda! Esto no lo aguanto.

			—Ey —digo. La seriedad de mi tono debe de ser evidente, porque Fletch se queda a medio camino de coger su cerveza y Demarius levanta la vista del teléfono—. No sé cómo eran las cosas por aquí antes de que yo llegara, pero en mi equipo respetamos a las mujeres.

			Darryl abre la boca. Levanto la mano para detener cualquier estupidez que vaya a decir a continuación.

			—Aunque sea tu ex y te hiciera daño. —Lo miro directamente a los ojos—. ¿Entendido?

			Darryl mira a todo el grupo y pone los ojos en blanco.

			—¿Que si he entendido qué?

			—¿Necesitas que te lo repita? —Dejo mi cerveza en la mesa muy despacio y me reclino en mi asiento—. Deberías saber que no me gusta repetir nada dos veces.

			Darryl se levanta. Tiene los hombros firmes y el rostro rojo por la ira. En el campo, voy a tener que vigilar que nuestros rivales no lo provoquen con la broma equivocada. Con un temperamento como este, le lloverán las sanciones.

			—Si tienes algo que decirme, dímelo a la cara. No te andes con tonterías, Callahan. No está bien.

			Yo también me levanto. Quizá sea una estupidez, pero me alegro de tener al menos cinco centímetros más. Me inclino hacia él hasta que casi nos tocamos.

			—De acuerdo. Vuelve a llamar a una chica, a cualquiera, puta o zorra, y te joderé.

			Él se burla.

			—Como si pudieras pelearte conmigo.

			—No voy a pelearme contigo. —Miro a mis compañeros, que están pendientes de cada palabra como si fuéramos dos pesos pesados de la WWE ***—. Pero no te lanzaré el balón.

			La amenaza resuena en la habitación. Claro que no le daré un puñetazo, aunque se lo merezca, pero ¿y si lo hago invisible en el campo? Eso es peor que ser marginado. Darryl lo sabe, yo lo sé y también lo saben todos los chicos de la habitación.

			—¡Mierda! —dice Demarius—. Va en serio.

			—No puedes hacer eso —dice Darryl—. Soy uno de los mejores receptores del equipo. Me necesitas.

			—¿Crees que no puedo? —Ladeo la cabeza—. ¿Por qué crees que me seleccionó el entrenador? ¿Para ser un buen soldadito o para ser un puto líder?

			Darryl cierra la boca.

			Echo un vistazo al resto de los chicos.

			—¿Qué os parece? ¿Por qué estoy pasando aquí el último año?

			—Para que ganemos un maldito campeonato nacional —dice Bo.

			—Sí —dice Fletch—. O somos campeones nacionales o reventamos.

			Chasqueo los dedos y luego lo señalo.

			—Exacto. Y, si quieres ganar, tienes que jugar con mis reglas. ¿Entendido?

			Mis palabras quedan suspendidas en el aire durante un largo instante. Oigo la música de fondo, que retumba en las paredes. Este es el momento decisivo. No es lo que esperaba, pero aquí lo tengo, y si no consigo que los chicos se pongan de acuerdo ahora, la temporada será un infierno.

			Entonces Bo dice:

			—Claro que sí. —Y todos los demás asienten con la cabeza. Alguien me da una palmada en el hombro, pero no aparto la mirada de Darryl, que parece estar deseando darme un puñetazo.

			—Entendido —dice. Pasa a mi lado bruscamente y sale de la habitación.

			¡Caray! Me siento mal por la chica que tuvo la desgracia de salir con él.

			

			
				
					*** Empresa estadounidense de medios y entretenimiento dedicada principalmente a la lucha libre profesional. (N. de la T.)
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BEX

			Me coloco en un rincón, observando cómo Laura baila con su novio, Barry. Vuelven a estar en la fase de luna de miel, tras otra conversación sobre si deberían romper, y parece que estén a punto de correrse delante de todo el mundo. Se están besando como si no hubiera más gente bailando alrededor, una partida de beer pong al otro lado de la pista de baile u otra de strip póker en la habitación de al lado.

			Estoy a tres segundos de arrancarme el estúpido halo y salir corriendo a la húmeda noche de agosto.

			Darryl llegó hace un rato, acompañado por la mitad del equipo de fútbol americano de McKee. No me vio porque, por suerte, yo estaba en un rincón charlando con algunas chicas con las que tengo a Laura como amiga en común. Pero, aunque se ha adentrado en la casa y ahora está en una habitación llena hasta los topes, puedo sentir su presencia.

			El año pasado, una de las mejores sensaciones que tuve fue simplemente saber que estaba cerca. Cuando miraba al otro lado de una habitación llena de gente, encontraba sus ojos puestos en mí, incluso cuando hablaba con sus amigos. Siempre que iba a uno de sus partidos, había un momento en el que miraba hacia las gradas y, cuando me veía, me guiñaba un ojo.

			Su interés me ponía la piel de gallina en el buen sentido. ¿Y ahora? Mi piel sigue igual, pero de fastidio y vergüenza.

			No debería haber venido esta noche.

			No sé qué será peor, si el momento en que borracho intente engatusarme para que volvamos a acostarnos, o verlo coquetear con una groupie de futbolistas que intenta entrar en una hermandad. Sé mejor que nadie cuánto le tienta una chica que le promete que es su mayor fan.

			Enfrente de mí se abre la puerta principal y entran tres tíos vestidos con trajes negros. Dos de ellos tienen el pelo oscuro, mientras que el tercero es rubio. Este se escabulle entre la multitud y pronto uno de los chicos morenos, con barba y sonrisa pícara, se dirige a la pista de baile con una chica. Queda el tercero. El que me llama la atención. A diferencia del que parece ser su hermano, este no tiene barba. No puedo dejar de admirar su perfecta mandíbula y cómo le cae un grueso mechón sobre la frente. Es alto y corpulento, y mira a su alrededor sin perder un solo detalle.

			Incluida yo.

			Trago saliva e intento actuar de forma despreocupada mientras clava su mirada en mí. Entonces Bo Sanders, uno de los compañeros de equipo de Darryl, se acerca a saludarlo. Así que ¿es un jugador de fútbol? Debe de ser nuevo, porque no lo reconozco y yo pasé mucho tiempo con el equipo la temporada pasada.

			Me bebo el resto de mi cerveza caliente y me abro paso por la pista de baile. Alguien me da un pisotón y caigo de espaldas sobre Laura. Ella suelta una risita y me abraza con fuerza.

			—¡Bex! ¡Qué bien te lo estás pasando, ¿eh?!

			Barry me pone otra copa en la mano.

			—¡Está fría! —grita de forma innecesaria.

			Esta cerveza está más fresca que la otra, así que le doy un trago. Laura me da un beso en la mejilla, me rodea con los brazos y nos movemos en círculos. Puedo oler su característico perfume de azahar junto con el aliento a cerveza.

			—Ey —digo—. Voy a salir.

			Sus labios, que siguen perfectamente pintados de negro, se curvan en un mohín.

			—¿Qué? ¡No puedes irte! Acabamos de empezar.

			—Darryl está aquí.

			—¿Darryl? —dice en voz alta—. ¿Dónde?

			Se me revuelve el estómago. La saco de la pista de baile y nos ocultamos en las sombras.

			—Para, o aparecerá en cualquier momento.

			Ella se planta en el sitio y se niega a dar un paso más. Aunque está algo achispada, me mira con ojos serenos.

			—Bex, no te humilles. Demuéstrale que estás bien.

			Cuando hablo mi voz está temblorosa.

			—Pero ¿y si no lo estoy?

			Laura debe de notar el dolor en mis palabras, porque lanza a Barry una mirada de disculpa y me lleva con ella. Subimos las escaleras, pasamos por delante de varias parejas en diferentes estados de excitación y nos detenemos frente a una de las puertas. Laura la golpea con los nudillos. Alguien nos grita que nos vayamos, pero ella se limita a manipular el picaporte hasta que la puerta se abre. Aparecen un tipo sin camiseta que se está subiendo los pantalones y una chica que se está poniendo un vestido sin sujetador y con la espalda descubierta.

			—¡¿Qué cojones te pasa?! —grita.

			—¡Fuera! —dice Laura con tal ferocidad que no se lo discute. Luego me mete dentro y me hace sentar en la bañera. Cierra la puerta y apoya la espalda en ella. Se aparta el pelo de los ojos y respira hondo.

			—¿Quieres volver con él? —me pregunta.

			—No —respondo al instante.

			—¿Todavía lo amas?

			—¡Dios, no!

			—Genial, porque es un idiota. Se lía con cualquier groupie.

			Hago una mueca. La primavera pasada, descubrí su sexting y salió a la luz todo su historial de follamigas, lo que fue el último clavo en el ataúd de una relación que ya estaba sentenciada. Conocí a Darryl en una fiesta como esta durante mi primer semestre en McKee, y la idea de tener un novio de verdad, el primero desde el instituto, era demasiado tentadora como para resistirse. Durante la temporada de fútbol era fácil estar con él; estaba tan ocupado que no le importaba que yo también lo estuviera, siempre que fuera a todos los partidos en casa. Pero, cuando la temporada acabó, y llegó el semestre de la primavera, se volvió agobiante, sobreprotector y muy molesto, lo que no le impidió engañarme con un par de groupies.

			Aunque le dejé claro que quería acabar la relación, se pasó todo el verano enviándome mensajes y llamándome como si pensara que había alguna posibilidad de que cambiara de opinión. Darryl Lemieux no está acostumbrado a que le digan que no, sobre todo las mujeres.

			Toda la distancia que conseguí poner entre nosotros durante el verano, con él en Massachusetts y yo en Nueva York, se ha desvanecido en una sola noche y en una fiesta de mala muerte.

			—Lo sé —digo—. No estoy… Tan solo estoy preocupada, ¿vale? Va a intentar que volvamos juntos y, cuando vea que no quiero, se comportará como un niño. Eso es lo que hacía cuando estábamos juntos. Si no consigue lo que quiere, se pone muy pesado. Se cree una especie de dios solo porque puede pillar al aire un balón de fútbol.

			Laura se sienta a mi lado en la bañera. Mira hacia atrás y hace una mueca.

			—Alguien debería limpiar este cuarto de baño; está asqueroso. Aunque la alcachofa de la ducha es bonita.

			Me río sin humor.

			—No te arrepientes de vivir conmigo en lugar de aquí, ¿verdad?

			—Claro que no. Como si prefiriera tener que vigilar que no me roban la plancha del pelo a vivir con mi mejor amiga.

			Le doy un golpecito en el hombro con el mío.

			—Me voy a casa. Diviértete con Barry.

			Ella frunce el ceño.

			—¿Seguro que quieres tomar un taxi? Es muy caro.

			—Ya lo solucionaré —le digo, aunque por dentro maldigo, porque tiene razón. Un taxi es demasiado caro. Aunque solo sea para regresar al estudio, que está a unos quince minutos, me gastaré casi todo lo que he ganado hoy en La Tetera Púrpura. Para venir a la fiesta tuve la suerte de ir en el coche compartido que había pagado Barry.

			—Vale —dice, y me abraza—. Pero llámame cuando hayas llegado.

			Le doy un beso en la mejilla y me libero de su abrazo. Me abro paso entre la gente y me dirijo a la parte trasera de la casa, donde hay una salida al patio.

			—Bex.

			Como una idiota, me doy la vuelta y casi choco con Darryl.

			—Eh —me dice, sujetándome los hombros con sus manos. Los aprieta antes de dar un paso atrás—. ¡Por fin! Pensé que no aparecerías. ¿Qué estás bebiendo, cariño?

			Cierro los ojos por un instante. Las ganas de vomitar están ahí, presionándome el estómago, pero me obligo a quedarme quieta.

			—Yo…

			—Ya lo sé —dice, chasqueando los dedos—. Vodka con soda.

			Eso ni se le acerca; si bebo algo que no sea cerveza o vino, suele ser ron con cola. Intento evitarlo, pero me pasa el brazo por la cintura. Me acaricia el escote del vestido y sus dedos rozan mi piel.

			Aprieto los dientes.

			—Darryl.

			—Sabía que vendrías —dice—. Estás tan guapa, nena… Me alegro de que hayas venido por mí.

			Aparto su mano.

			—No he venido por ti.

			Por el rabillo del ojo, veo al tío de antes. Tiene el ceño fruncido. Da un paso adelante.

			—La verdad es que he venido por él.

			No sé qué me posee, pero me libero de Darryl y me acerco al desconocido. Luego le rodeo el cuello con los brazos… y le beso.

			En los labios.

			¡Santo cielo! Y es un buen beso.

			Puede que le haya pillado por sorpresa, pero me devuelve el beso, pasándome los brazos por la cintura y apretando su cálido cuerpo contra el mío. Saca la lengua y la pasa por mis labios, y yo abro mi boca para profundizar el beso. Dejo que me bese hasta quedarme acalorada y sin aliento. Huele a madera, como si su perfume tuviera toques de pino, y ha colocado sus grandes manos en la parte baja de mi espalda, casi rozándome el culo. Tras un pequeño respiro, vuelvo a besarle, con la intención de que sea un adiós. Quiero escapar, pero él me sujeta más fuerte, apoderándose de mi boca mientras me roba el aliento.

			Este beso es mucho mejor que cualquiera que me haya dado con Darryl. Este desconocido es jodidamente bueno besando, como si se dedicara a eso. Podría quedarme aquí toda la noche, con mi boca pegada a la suya.

			Se mueve un poco y se acerca para murmurarme algo al oído.

			—¿Cómo te llamas, cariño?

			El hechizo se rompe. Laura desearía que yo fuera el tipo de persona que no se cuelga nunca de un ligue, pero no puedo. No estoy hecha para eso. Y no voy a dejarme arrastrar a otra relación destinada al fracaso, aunque bese como un dios y huela como un maldito bosque. Doy un paso atrás y me separo de él. Mi cuerpo echa de menos el suyo. Siento frío, incluso en esta habitación abarrotada de gente. La música sigue sonando, pero apenas la oigo.

			Giro sobre mis talones y me dirijo hacia la puerta.

			—Espera —le oigo decir al mismo tiempo que Darryl pronuncia mi nombre.

			¡Mierda! ¿Qué acabo de hacer?
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BEX

			No puedo creer que, de todas las personas que podría haber besado, escogiera al nuevo quarterback del McKee, James Callahan.

			El que ha sido llamado «el salvador de nuestro programa de fútbol americano». Compañero de equipo de Darryl.

			¡Mierda!

			Aunque tengo que levantarme y ponerme presentable para ir a clase, no puedo dejar de pensar en el beso. No en la horrible expresión que puso Darryl ni en cómo me miró la gente cuando hui de la fiesta, sino en cómo me hizo sentir el beso. Siempre he sido consciente de mí misma cuando se trata de besar, sobre todo delante de otros, pero este tío hizo que todo y todos desaparecieran a mi alrededor. La forma en que me puso las manos encima para acercarme, la ligera aspereza de sus labios, la reticencia con la que se separó… Es un beso con el que vale la pena fantasear. Meto la mano por debajo de la cinturilla de mis bragas y me acaricio la parte superior de la vagina. Quizá pueda tocarme rápido y…
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